
XIV 

JtEDUCCJON Y CONQUISTA DE LA·COLONI.A. DEL NUEVO SANTANlllfü, 

En uno de los capítulos anteriore~ he dejado ya consignadas las pri 
meras determiuacioues, dictadas por el Yirey Coutle de llevilla. Gigc­
clo, relativas á sujetar al dominio y gobierno de la ~ueva E~paiía el 

extenso tenitorio de las Tamaulipas. 
La Junta general de Guerra y Hacienda del gobierno de }léxico, 

bajo la presitlencia de dieho conde, babia autol'izado ytL á, D. José Bs­
candou para que dirijicra las operaciones de la, proyectada conquista, 
':de mas de cien leguas de Sur (i Norte y corno de sesent:L á ochenta de 
''Oriente á Poniente en la costa del seno mexicano, ocupada por mu­
"cltas nacioue~ bárbara~, gentiles y apóstatas. Rodeadas por el Oriente 
"del mar, por el Sur, por las jnrisclicciones de Pfonco y Tampico, Villa 
"de los Valles,,y ele otras de Sierra Gorda y provincia de la Huasteca; 
'•por el Poniente con las de San ?edro de Guadal cazar, V emulo, Charcas 
"y gobernacion y capitanía, del "!!. Reino tle Leon y parte de la u.e CmL­
"huila, y por el Norte el reino de dicha gobernacion de Coahuila y prin­

"cipio de la provincia de Tejas. ( 46) 

(46) He copiado textualmente las líneas anteriores del tomo 29 <le los manus· 
cri;os sobre historia, que se encuentran en el Archivo General de la Nacion, por 
hallarse en ellas indicados con)astante claridad, los límites que se señalaron desde 
entónces á h colon:a del Nue\'O ~:mtander, que clespuei; de la independencia se 
ha llamado Estado de Tamaulipas: cuyos linderos han sido cambiarlos despues, 

sin razon ni derecho para ello, en algunas de las municipalidades de los l!\tados 

\'ecinos que les son C()lindantei-. 

' 
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D. José Escandon preparó eu la ciudad de Querétaro la tropa que 
debia acompañarlo r.n esta· campaña, y con sus inYítaciones á los Ycci­
nos esp:tñoles, para que se agregaran á la expedicion y fueran á furnlar 
los nuevos pueblos proyectados, en lo rios y barras del NneYO Santan­
der, logró generalLr.ar entre los habitantes de la jmistliccion de Qn<>ré­
taro e1 deseo de figurar en la expedicion; y nuos moYitlos simphlmente 
por la, curiosidad que presenta.be~ un viaje hecho por terrenos anu des­
conocidos; y· otros decidillos á hacerse de buenas propiedades en los pue• 

· blos que iban á fundarse, se ofrecían á acompaííarlo. 
:Mientras tanto Escandon preparaba su carabana especlitionaria en 

Qnerétnro, el conde de Revilla. Gigedo reytcraba sns órdenes á los go­
bernadores ele Hnasteca y Nuevo Reino de Lcon, pai·a que prepararan 
las compañías de que pudieran disponer y alistaran los vecinos españo­
les é indígenas ya cristiano:-, que quisieran figurar entre los pobladores 
destinados á fundar las villas y misiones de la colonia. Estas medidas, 
como diré mas adelante, contribuyeron en gran parte á dar á la empre­
sa el buen resultado que obtuvo, pues que por una varte el carácter 
conciliador y deferente del Lugar-teniente Escanclo11, que se atraía las 
simpatías y respeto de cnantos lo trataban, y por otra, los recursos pe. 
cunariu, y de t~do gé1~cro que por cuenta de fa, Real Hacienda se pro­
porcionah::m á los nueros pobladores, decidieron á muchos de los ,·eci­
nos de 11 nasteca y de Nuern-Leon á alistarse en la empresa, como lo 
habian heel10 en la Jurisdiccion de Querétaro los que figuraron .11 lado 

de Escamlon en e:,;ta campaiia. 
Todos est0s preparativos y aneglos no se terminaron tan pronto como 

em de e:,;perarse, pues que habiendo sido 11ombrado Escandon, Lngar­
tcnienfe en la nueva colonia deslle 3 de Setiembre tlc 1746, coni6 to,lo 
el a.ño de 4i en estos preliminares y en los primeros meses ele 4 ~, aYi­
saba este gefe al Yirey qne estaba preparallo y listo para acoll1l'ter hL 
empresa, le fneron concedidas nuevas facultades l'll la. dircccion de la 
campaña sobre las Tamaulipas y se le nombró Intendente del Nnern 

Santa.n<ler. 
S:\lió al fin de Qiterétaro en el mes de Diciembre de 1748 el coronel Es-

c:tn1lon t1011 750 soldados y presidialts, y un creci1lo número de vecinos 
espaf1oles y <le indios ya cristianos, que acompañados di.: sus nrnjeres ,~ 
hijos, pasaban tle 2.300. Este ronn,y se tlirijió pasall(lo por el ptwblo ele 
lo:,; Pozo.5, S:m Luis tle la Paz y Santa. ?lfaría tlcl Río, :í ::;an Luis Poto­
sí, de cuyo punto continuó su caminata hasta Tula, lugar que antigua.-

I 
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mente babia sido ocupado por una congregacion de indios pisones; sien­
do esta tríb11 la que desde este punto llácia el Norte, por los valles y 
pendientes de la sierra, se dividía con los janambres y siguillones1 los 
terrenos en que vinieron mas tarde a fundarse las villas de Jaumave, 
Palmillas, Llera, Aguayo, Hoyoo y Giicmes. 

Salió la expedbion de Escandon de la ciudarl de San Luis Potosí y 
se dirijió á Tula, reunién<losele en estas poblaciones nuevas familias, 
que con la esperanza ele con~eguir en la Nueva Colonia que iba á fun­
darse, propiedades territoriales y riquezas, se aventuraban á la suerte 
de la campa.na, llevando sin embargo desde luego, la garantía, de que 
el acieito con qu~ E!',canclon babia couseguido apaciguar Sierra Gorda, 
aseguraba de antemano un buen resultado en su empr~sa sobre Tamau-

lipas. 
Tula, en este tiempo, era ya una poblacion numerosa, si bien formada 

con dos terceras partes de indígenas y mestizos, y la otra de españoles. 
En sus contornos habian tcnitlo lugar, cuando las frecuentes insurrec­
ciones de los pames y chichimecas de la Sierra, los destrozos y ataques 
que éstos barian en los ganados y fincas de los propietario11 espaúoles. 
Tula pertenecía á la jmisdiccion de Charcas, y cuando Escandon en la 
pacificaciou <le Sierra Gorda, fundó once misiones recluciéndo á ellas 
á los intlios, y haciendo con sus acertadas determinaciones, quP, éstos ce­
saran de atacar y tlestruit· tlos pueblos fronterizos á Tamaulipas desde 
Nuevo-Leon t Villa de Valles y Hnasteca, llegó en una de sus cam­
pañas, á, esta poblaoion pasantlo hasta Jaumave de donde volvió á, re 
gresar {1, Qnerétaro. Esto, como lo he dicho en otro lugar, pasaba por 

los años de li38 á 1740. 
En esta, época se hallaban diseminados en la Valle de Janmave á Pal-

millas y Real de los Infai1tes, numerosos caseríos; de las tribus d~ los 
pisones, janambres, pames y siguillones; con parte de los cuales se fun• 
daron como veremos en seguida, los pueblos citados. 

Em el año <le 1714, cuando siendo capitan de la Villa de Tula, D. 
Antonio Fernandez de Acuña, envió á un vecino llamado Antonio Ra­
mos en compañía de siete indios otomíes y algunos sirvientes mestizos, 
al lugar en donde despues vino á fundarse Jaumave, con el objeto de 
que abrieran algunas labores en dicho lugar, que segun se tenían infor. 
mes era muy apropósito para el objeto, por hallarse regado <le alguuos 
ojos de agua. Ramos, abrió en efecto las plimeras labores en Jauruave 
y sembró maíz, sin que en sus tareas lo incomodaran en lo mas míni-

,. 
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roo los indígenas del Valle y ele las sierras del Norte; pero tan luego 
como sus labores estuvieron en fruto, éstos principiaron á robarlas, en 
ténnino3, que Ramos para no penlerlo todo, tuvo que levantar por co­
secha lo que los indios aun no ha.bian tenido tiempo de llevarse, y se 
regresó á, Tula abandonando los jacales que había levantado en Jau-

mave. 
La funclacion definitiva de Jaumave tuvo lugar en el año <le 1743 por 

unos vecinos de Guadalcazar, juristliccion de San Luis Potosí, que fa­
culta.u.os por el alcalde mayor <le dicha villa, se internaron hasta aquel 
lugar, construyendo en él jácales y grandes labores. 

Dos años de~pues, en 17 45, se comenzó á formar la poblaciou ele Pal• 
millas, con seis familias de españoles y mestizos, que procetlian de Gua.­
dalcatar. Los primeros jaca.les de este pueblo se levantaron en la falcla 
del cerro llamado del Divisadero. 11:ibiéndose agregado á las primeras 
familias que lo fundaron otras varias procedentes <le S. Luis, de Tula y 
de Guadalcazar; de donde el alcalde mayor, les habia enviado un cabo 
de justicia para su manejo y órden interior. 

Poco tiempo despues, estos pobladores cambiaron su caserío del cer­
ro del Divisadero, cerca del arroyo que es el lugar que ocupa en la ac• 
tualidad este pueblo. • 

Al mismo tiempo que esto tenia lugar en Jaurnave y Palmillas, un 
vecino de la juristliccion de Charcas, llamado Antonio Garay, sabedor 
que en el mineml del Pantano existían algunas vetas <le buena ley, 
envió á dicho lugar á un mayordomo suyo llamatlo Jaciuto de Sa.lazar, 
para que reconociera las minas de que se tenian noticias. Este enviado, 
en union de doce ó quince sirvientes, llegaron al Pantano á mediatlos 
del año de 17 46 ·y abrieron tres bocas minas; cargaron con las piedras 
mejores una pequeña recua de mulas y regresaron á Charcas, en <lon• 
de á pesa.r de haber tenido buen resultado los ensayos de las piedras 
del Pantano, se aplazó por ent6uces la esplotacion de tales ruinas. En 
el a.u.o de 1748, -volvió Salazar al Pantano con sus trabajadores. y en­
contraron habitando el lugar algunas familias ele indios pisones, los cua­
les los recibieron con muestras de pat y sin tlesagrado. En esta seguntla. " 
,ez, Salazar volvió á Charcas con otro·cargamcnto de pietlras minerales 
las que reconocidas, dieron muy buen resultado; circunstancia que de­
terminó á Sala.zar á)1o~ici.tar tlcl coronel Escandon, gobernador de Sier 
ra Gortla, permiso para. fundar uu pueblo en el Real tlel Panta!lO. Es­
to fué concedido, y de Guadalcazar salieron tres hermanos llamados 
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Oasrillos con sus familias y sirvientes, y algunos pequeños ataios de 
ganado caballar y vacuno, {~ instalarse en el paraje designailo. Estos 
fueron los primeros fumlad1,res, y poco tiempo tlespues llegó al nuevo 
pueblo Salazar con su familia, tren de sirvientes, y ,_mima1es. Bscau­
dou nombró capitan p,ira el cuidado del ónlen y gobierno del Real tlel 
Pantano á un hijo de Salazar. _:Fnndado este pueblo cou este corto uú­
mero de familias, continuó ~acrerentándose paulatinamente, hasta que 
en 26 de :J\fa.yo de 1749 se declaró villa, 1-e le llamó Real de los Infau­
tPs, y se encargó de su administmcion el ca~itan D. José Nicolás An­
to11io Je Santiago y Caslillo. En aquellafcc!J.a, este pueblo contaba con 
trei11ta familias, qnc tenian doseientas una personas, y ademas, se ha­
bían agregado á ellas siete familias de indios pisones que con anteriori­
uatl, corno ya lo he dicho, habitaban aquel lugar. (48) 

Dt•s<le áutes de la, fnnuacion de Jauma\'e y Palmilla<:, el sacerdote 
encargado del curato de Tuln., así como Pl del Valle del l\faíz, eutral.ian 
á estos lngnres escoltados por algunos soltlados de las compaiíbs de 
.;ns respectirns pueblos, y visitahau las rancherías de indios que se ha• 

llaban por el rio Guayalejo hasta las ajuntas, y en los "\"alles y cañadas 
al Norte de Jaumave. Estos sacerdotes con su conducta. caritativa Y • 
cornplaciente en cuau'to era compatible cou su ministerio, contribuye­
ron en gran manera á conservar en paz la tríbn belicosa de los pisones, 
y a.un las de los janamhres, que como se verá despue;-;, tué la que se re­
sistió por mas tiempo á la transaecion y alianza con los co11qubtadores. 

T;1les fueron las circunstancias en que so encontraron los pueblos <le 
Palmillas, Ja.umave y Real de los Infantes, basta la entrada de Bs,ian­

dou en el territorio de Tarnaulipas. 
E.l primero de estos pueblos que tocó Escandon despues de su salida 

de Tula, fué el de Palmillas; ahí nombró para su resguar<lo y gobierno 
al teniente D. Fl'ancisco de Gaona, y se fnnd!Í una mision :'i. muy cor­
ta. distancia. Jel pueblo, eon indios pa.mes y pisones que lleg-aba.u á 120 
in<lividuo:;, encargándole su administracion {1 un ¡:;acenlote franciscano. 

A los llabitantes y pobladores de los pueblos á qne aca.ho de referir­
me, no se les <lió por la Real Hacienda, por eut6nces ninguna clase d¿ 
atL'\:ilios, y solo á la mision fun<la<la cerca. de Pahn~llas, 1uaud6 entre-

(48) En el tomo 56 <le la seccion de histo~a, en el Archivo Genera.!, en los m a­
nuscritt•s de D. José Tienda de Cuervo, á ÍOJaS 5 vta. se <l1ce que al ~antano se le 
llamó Real de los Infantes, por llamarse así unos hermanos qu~ hab1an ayudado 
al progreso de la poblacion y trabajo de las minas. 

145 

garles Escandon cuatro yuntas de bneyes y algunas herramientas para, 

el desmonte y cultivo de las labores. 
Pasó en se(Tuida Escamlou, al lugar en <lornle se füml6 Llera, y en el 

e, 

cual tan solo habi:i entóuces algunas barracas de imlígenas y milpas 
abandonadas, y en 25 de Diciembre de 1748 quedó estableeida esta po­
blacion definitivamente con sesenta y siete familias que conta'>:m dos­
cientas ciocueuta y siete personas. Escaudon, nombró para su aumiuis­
tracion al capitan D. José de Bscajadillo, y encargó la direccion y 1rnt­

nejo de la mision de Pefüi <lel Castillo, funüacln en las cercanías de Llera, , 
con cuarenta y uua familias de indios pi-,ones y algunos j.U1:t111brc ;, .i 

Frav 'romás .-\ntonio Cortés. 
Esta villa fué desde su f.mclacion mny co:nb:ttilla, por los irnlios ja­

D:lmbres, los que ataectban <le soq>rcsa á to1los sns pobhulo, es qne se 

att·eyian á a.lejar~e ,lel caserío; pern 110 ob--tanre este asedio contínu,, de 
e.~tos indios, Lle1·;t se defendió siempre con buen éxito y progrns6 en 
su prineipio mas q,te las otr,ts pohhcion t'S funchula~ en Tamaulipa-.; por 
a1¡nclla focha, pt1t•.~ se practicó en sns terrenos nn,t -.:ica. de a·;ua ¡Mra 
el riego tlc sus lauores, y esta circunsta,ncia hizo, como ern natural, pro-

gresar ~n agrir.nltnra. • 
Despucs ele fundada la Villa de Llera, continuó E-;candon su ca.mpa-

úa luicia el Norte y el di:t 1? de Enero üe li49, quethtba. fundada la 
Yill:t <le Güemes con cincuenta y ocho famili.ts, que u.1idas á algunos 
solda.dos qne qne1l:tron en este lugar pam s,1 resg@rdo, ha.cían tres­
cientas tres personas. El mando y admiuistracion de este pueblo se le 
encomcudó al capitan Fr.lipe Tellez Jiron, e! que ll'.tbiendo muerto poco 
t1empo clespues, foé sustituido por el teniente D. ,Juan Moctezuma. 

A tres 6 e,uatro leguas <le esta Vilht y sobre la márgen ücrec!J.a, uel 
Rio <le Purificacion se fündó ademas una. mision lla.111:ula de San ,\n-' . 
tonio de los Llanos ba:iu la. clireecion ,le }i'ray °Fl'anci:4CO. Jarier García .. 
En esta rubion no hnbo ,les<le lnego in1lios congreg,ulos y este saeeruo­
te principió {i trabajar por atraerse algunas <le las 1111wha'> tríbus que 

.agal>an por las cercanías. 
El pri,ner caserío ,le la Vilh\ de Ghemc::;, se determinó mmlar de si-

tio porque las creciente.,; uel río pe1judic:1ban los hiborío", y se trasl:uló 
al 1:ulo opuesto á. nn:ts qni!lienta,;; rn1·,is del panto en qne se h:\bia_u 
e.,¡tablecitlo las primeras casas, pues en esta, nuera situacion podia-
se hacer una. saca. ele agua para el riego de las labores, ,le tal manera 
que no fuera destroimcla por las crecieutes. 

20 
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Continuó la caravana expedicioua1 ia de l•)scandon su camino como 
una.s ocho leguas al Norte, y el 6 de Enero de 1749 se fund6 la Villa ele 
Padilla, clejaudo en ella como primitivos pobladores, cuarenta. y cuatro 
familias que con los soldados que se destinaron para su resguardo con­
taban 280 personas. Para:el cuidado y a.dmiuistracion de este nuevo 
pueblo, nombró Escamlou al capitan Gregorio <le la Paz, el que fné sns. 
tituido poco tiempo despues por D. 1fartin <le la Peña. En las cercanías 
de Padilla se fundó la misiou ele Guarnillo, bajo la direcciou dP, Fray Joa­
quín Már_qnez; cuya. mision en un principio no tuvo indios 11iugunos 
congregados, pero este sacerdote cornenzó {L trabajar por atraerse algu­
na de las tríbus que andaban por sus alre<le<lores. 

Al mismo tiempo que la caravana expedicionaria encargada, de po­
blar el N nevo Santander salia de la ciudad de Qt1erétaro, doce sacerdotes 
mandados por el colegio de Nuestra Señora de Guadalupe de Zacater.as, 
atravesando la, provincia, del ~nevo Reino, entraban en Tam.aulipas de 
de dos en dos y por distintos caminos. Uno de estos sacerdotes que ha­
bi:.t entrado á aquella comarca al Norte del Rio Bravo, atravesó en una 
gran parte la colonia, y vino á reunirse en union de otros dos misione­
ros á la camvana expedicionaria, en el punto donde ~e determinó fuu­
!lar la Villa, de Patlilla, eu la cual l!;scandon se deturo algunos dias 
,:espues de haber fondado la .de Güemes. 

Estas fnmlaciones se hacia.u tan improvisadas, que pa,ra el a.brigo de 
las primeras familias, ;:;e formaban enramadas muy provisionales en 
los troncos de los árboles, y cuando mas, se ccmstruian violentamente 
barracas con horcones y ramas qne por lo reglllar se tenían á la mano 

en to<las partes. 
El sacerdote que en uuion de otros dos compañeros suyos se babia 

uui,l,, á Escandon en Pa
0

Llilla, fné nombrado por éste su capellan, y lo 
siguió despues en toJo el resto de la, campaiía. E-.te sacerdote se llama­
ba Simou del Yerro y escribió una noticia circunstanciada de los pasajes 
principales que tuvieron lugar en la reduccion y reconocimiento de las 
costas del Nue,To Santander. {49) 

Despues de seualar el lugar l1ontle quedaba fundad~. la Villa. de Pa­
dilla, fueron nombradas las familias y pobladores qnc en ella deberian 

(~9.) Los escritos de este sacerdote, aunque sumamente embrollados y dificiles 
de interpretarse en muchos pasajes, me han servido para aclarar otros, y á ellos se 
debe que al presente no se ignoren del todo, los sucesos de aquella campaña. 
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quedarse, y se encargaron de su administraciou, así como ta,mbien de 
atender y asistir á, los pobladores de la Villa de Gtiemes qne ya qnetlaba, 
fundada á una distancia de ocho leguas de la de Padilla, los dos sacer-

dotes compañeros del padre Simon. 
Continuó Escandon su marcha despnes de· estas determinaciones el 

dia 8 de Enero de 49, caminando como unas Yeinte leguas al Noreste, 
hasta cerca del Cerrito del Aire, en busca de uu punto veutajoso de 
que se tenia noticia. para establecer su campamento y poder practicar 
las excur~iones necesarins por las costas, con el fin de encontrar y re­
conocer la barra del Rio de Purificacion, qne se llamó despues de San­
tander. En esta. cami11ata pasaron el Río de Padilla, al que le dieron 
el nombre de las Ajuntas, porque vieron que algo mas ab3jo ee unian 
á él el arroyo del Pilon, el Rio de Santa Engracia y el de la Pmific~­
cion. El terreno que atravesaron ent6nces los expedicionarios, estaba 
descubierto en una gran parte; los montes eran pocos·y leja.nos, Jas lo­
mas se hallaban cubiertas de crecido pasto, al lado derecho del rnmbo 
que seguían les quedaban las montañas de la Tamaulipa Oriental, y á 
sn la<lo izquierdo casi pegando al Nuevo Reino de.l;con la 'l'amaulipa 

Occidental. 
En el primer dia de camino despues de su salida de Padilla, observa-

ron los exploradores de Escanclon numerosos grupos de indios por el 
lado de la Tam:rnlipa Oriental. pero ésto~, al ver la numerosa cara.vana 
ele los españoles, no se decillieron atacarlos y se ocultaron en los montes. 
Tambicn cerca del c~rrito del Aire volvieron {i, descubrir algunas com• 
pa.ñías de indígenas, que de la misma manera que los anteriores, les 
dejaron libre el paso retirándose á la espesura de los montes. Próximos 
ya al Cenito del .Aire, se reunieron á Escaudou tres indios que dieron 
noticias del capitan Guerara, lo que determinó á. Escandon á seguir su 

camino hasta. unirse con éste. 
La expcdícion que mandaba el capitan Guevara, se componía de se-

senta familias; treinta de las cmLles estaban destinadas á fundar el 
puerto tle Ehntander, y otral'l ta,ntas el Cerrito del Aire; pero entóuces 
se decidieron á uui rse á la canwana de fü1candon, dejando las reforitlas 
fundaciones para mas tarde, pues quE? temiau el ataque de los indios, 
que en)rnmcroso:; grupos los rode,il>an como preparándoles una batalla. 

Cuando Escandon llegó al lugar donde se hallaba acampada la expe­
dicion de Guevara, uo halló á éste, pues que con algunos de los suyos 
se habia. alejado ese día del camparneuto en persecucion de una tropa 

9. 

• 
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de indígenas, qne eu la noche anterior los habían atacado matándoles 
algunos caballos y herido á otros. Guevara vold1í sin haber alcanzado 
á los qne persegnia. por ocultarse éstos en montes intransitables. 

Esc:wrlon determinó permanecer en aquel lngar, para hacer recono­
cer el rio y el puerto y como las localidades en que se haJl:iban les ernn 
del to~1o desconocidas, comision<> á un piquete de veinticinco hombres 
para qne espedicionara hál'ia. el Oriente hasta encontrar la ba!'rn, que 
&npouian no estaría á grnn <list~wcia, pues en las aguas del rio notiba­
se ya aunque lijeramente, el flujo y reflujo de los mares. Fste piquete 
turo que abrir una brecha de cerca de ocho leguas ele largo, rnmpien!lo 
un espeso monte que les impetlia. el paso i la costa, y en cuya opera­
cion invirtieron tres días. 

Durante este tiempo salieron de la sierra de la Tamanlipa Oriental, 
que estaba, á unas cinco leguas al Suroeste del campamento, una tro-.. 
pa de indios bie11 armados, pero sin intenciones al parecer <le atacar­
los, quedaron sin embargo como cincuenta de ellos á. cierta distanda 
del campameuto e\l actitncl <le estar listos para nna batalla y mas de 
cien qne formab:tn el resto se adelantaron hast;\ las tiendas y enrama­
das de los españoles, llevándoles frijol, camotes y calabazas, con lo que , 
abasteciet·on á todas las compaiiías de ~oldados y pobladores por al­
gunos días. A !_'esar de la desconfianza que esto: indios manifestaro;1 en 
un principio dejando á su retaguardia una tropa dispuesta al combate, 
vienclo que los esp1iioles los hal>iau recibitlo con agazajos dfodolcs en 
lugar de los vívere& que les hal>ian lleva<lo, jergas, ma.ntas, frazadas y 
cmrndo ya uo tuvieron estas cosas para tocJos por ser muchos, les daban 
na.rnjm;, cuchillos y aun cncntas de vidrios de colores, penlieron to<lo re­
celo y ::;e llegaron SÍIY rcserra á ellos. 

El capitan 6 jefe qm~ mandaba á estos indios al pre:-:entarse en la tien­
,la de Escandon pi,li6 una jícara (50) la. llenó de agu.t y laYÓ perso­
nalmente las manos á Escaudon y a, todos los deruas que con él es· 
taban y qnc el 'casiqne reconoció co1-no jefes; l'll segui,l:.t quitánclo~e 
de la cintur:i un tosco sayal que llcraba eeili,lo lell st•c•t', las manos de­
mostrando con esta ceremonia segnn les ,lió á entender su n•cibimiénto 
ele paíl, amistad y alianza. Se retiraron estos indio:; en segniila á sus 
montañas, ofreciendo rnlver al cam1mment~ parn traer mas \'Íveres á los 

(50) Corteza del g-uajc rc(;Ort.'lda en forma de charola. 
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espai'loles, lo que cumplieron presentándose de nuevo tres días ,lespues 
cargados con 'las mismas frutas y semillas que ht vei primera. • 

Eu estos dias se present:tú tambicu en el C':tmpa,mento espaiiol otra 
tríbu de indios que tenían sus rancherías por la costa; y :rnm¡ue :m h1io• 
ma era indescifrable á los espaiioles, les hicieron comprender que cer­
ca, de donde ellos habitaban, se lrn.llaba un buque en el mar; y esta 
noticia, como era, de suponerse, animó á I•:~candon á maml.lr con di­
chos indios una compai1ía de cincuenta hpmhres, para que J"CC'c,11oderan 
el pnnt-0 en <loncle se hallara el buque, y vieran si éste cm el puer­
to busca,lo de la desembocadura del rio, en cuyas odllas se hallaban. 
Esta compañía guiada, por los iudios, llegó al lugar :itrnnciado, y elH'ou­
traron en efecto un bnqne mediano, encayado en las arenas ele la ribera 

y medio consumido por el fuc>go. 
Nada pudieron averiguar los españoles, sohre la procedencia de tal 

emharcacion, por serles cnmplctamcnte <lesconor.iclo rl idioma de aque­
llos indígenas, y aunque vi&itaron ci buque rcgistrúntlolo todo, no en­
contraron en él indicios uingunos que los indujeran ú hacer ~ol>re c:-;te 
punto la. aclaracion deseada.. De este bt1<1nc recojiernn los ::;oldados, al­
gunas varillas lle hierro y algunos cables qnc encontraron aún bien 
conserrndos, y al visitar la ranchería de los i1ulios qne les habían ~cr­
,·itlo <le guía,. hallaron ademas en sus jatale;:; rnrios fusiles, dos a111po­
ll~tas, y algunos otros cbjetos que los indios bahian saca.clo con ante· 
rioridad del buque; rc:;cataron todo esto y Yolvieron á sn c-a111pamc>uto 
sin habc1 encontrado en su paseo por la costn la harra y puerto que se 

buscal>a,. · 
Lo inútil que ltabian sido las pes,¡uhms ele los <los piquete., que Es­

cnndon habia emiatlo bácia la, costa, con el olürto Je recono,·er la Yer · 
claderh sitnacion <le la barra ,le bantandcr, y poder detennimll' así el 
lngar mas :í. propósito para fundar l'I puerto, lril'ieron á este gefo pro­
longar ~11 permanencia en aquel i;itio y conti11uar :,;us rcoonocimicntos. 

En uno <le los día~ que se cmpleaba11 en estas expediciones por la 
costa, llegaron al campamento cspaiiol diez indios, 1land11 ::;eiíales ,le 
paz ~· dejando sus arma.e; m el snclo á algn11a di:,tancia. ~1eron reci­
l>itlos por Escamlon C'Oll la dulzura. qne le cm característica é hizo <¡ne 
se les regalamn algn11ns frioleras. )fas {.- pesar de ,,stc hnen rccibi­
uiicnto. estos i111lios al rcti1:1rst>, matoro11 é hiriero11 con sus flechas al-
1a10s caballos, lo ,¡ne sahi<lo por Bsc•arnlon ma1Hló perseguirlos; se les 
alc:\uzú en su ranchería, t1 ue estaba, como á, una legua al :X o reste ctel 

• 
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Oeni.to del Aire, en donde fueron atacados y puetitos en fuga. En 
refriega murió solamente un indio y los espafloles, dueños de sns j 
les, recojieron en ellos como botin de guerra, algunru, pieles y gam 

incendiándolos en segnida. • 
Dcspues de e~tas peripecias, determinó Escandon cambiar su cam~ 

mento del lugar en que estaba, pues sin poder r.onocer la. causa, su gen­
te principió á enfermarse, generalizándose el ma,1 de nna manera. a.lai 

mante. 
Se movió, pues, toda la carava11a como unas siete leguas al Snr y 

pnso el nuevo can:1mmrnto en el centro ele unas lomas espaciosas 
<leadas {~ lo lfjos por los montes; pero á los dos clias de estar a.qui 
vi6 incendiada la eampiña por todos rumbos y el fueg~, apoderánd 
del zaca.te y arbustos qne entapizaban aquel terreno, lleg6¡a,l fin h 
las tiendas de los :eP1pañoles, y debido á grandes esfuerzos lograrot, 
salrnr ~el incendio el espacio que ocupalJan. Siendo por esto motivt 
imposible la perman1•ncia en aquel lugar. en donde el campo babia qu 
1lado cnta pizado con los negros tizones del incendio, caminó la ca.ravana 
española cuatro ó cinco leguas hácia la costa yendo á sentar sus reale4 
en la. márgen derecha del mismo río. 

En este punto principió á hacerse sentir la escasez de víveres entle 
la tropa, y determinó Escandon enviar dos a.t,tjos • la ciudad de Horca;: 
sitas en busca de maíz, para 'ltender á. las exijencias de la situacion. 

.\ lo~ cuantos dias de que Escandon .hizo salil' para Horcasitas ea,, 

tos atajos en busca de víreres, mandó otro á la villa de San A.n,, 

tonio de Padilhi con el mismo olJjeto, y dispuso que el capitau Gueva-
1 ra. con algunos soldados y la gente destinada á fundar la vilh\ de San­

tander, salieran nunlJo tambien á Horcasitas á situal'se eu el algua ' . 
otro lngar conYenicnte, mientras se <letcnninaua la fuudacion del refert. 
110 'p11t•1 to. Gucrnra sali6 rnmuo al Sm, pel'l' al a,proxirnarse á la siel'l'I 
ol'iental, rió en todos sus (kstiladeros y cañadas tal número de iudiCll 

1·01110 preparados 11ara el ataque, que se regt·e86 y dió á Escandon la; 

noticia 1le tyles aprestos. Este jefo permaneci6, sin embargo, en el mis­
mo lugar sin c1·cer en el ataque de los indios, y continuó haciendo bu• 
car el punto mas adecua.do para la fundacion de la viila que dchia. de,,¡, 
clararse puerto, aprovecllándose para esto de la bana de Santamler. 

En los primeros dias del J!~es de Febrero del mismo ~ño, regresa.ron 
al ~mpamento los dos atajos que habían ido á Horcasitas, cargados de 

• 
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iz, y con el mismo cargamento llegó el otro qne se babia mandado 

Padilla. . 
La llegada ele estos vívet·e!! reanimó á la car'.tn.,na, que ya vrincipia-
á desesperarse en gn\n parte al sentirse víctima de la escasez y el 

mbre. 
El dia 17 de Febrero, habiéndose establecido el campameuto en un 

r elegido eomo el mas r~ propósito p:mi la ftuH1acion proyectada de 
villa de Santander, Escaudon hizo trazar la plaza y fondo d~l nuevo 
eblo, dió el encargo de :;n administracion al <',ljitan D. José Q'omez, 
ien hizo jurar \a Jefei1sa üe la nueva vijlft, que fné declarada ~apita! 
la colonia. del Nuevo Santander,-por hallarse situada ,msi cqel cen­
de toda aquelkl. comarca, y se quedaron en ella como primitivos po· 
ores 45 familias, la m~yor parte de las cua:e:Jprocedian del.J.. uero 

ino de Leon, de :Monterey y Linares. y ha.bian 11ido mandadas por 
. Roque de la Barrera, {i quien Escaudou babia norn~ra~o su íprore­
r principal e¡ e\Nnevo Reino, para, que reclutara poulaclore!-\. Too~ 

familias recihian al ponerse (¡11 camino men pesos rn plata, algn­
víveres de y:ialz y otras semillas y ¡lgntias herramientas para el cnl-

'vo de las tierras. 
Cerca de la Villa de S~tanJe~se fv,Hl~ nmL mision con el nomlJre de 
uestra Se nora de la Concep'.!ion, hL q ne q nedó encargada por lo pronto 
sacerdote franciscano llaüfaclo Savalz\ qne tambien se encargó del 
~to dt,Sant~mler. En esta mísion se cougrP-garon 1na8 tarde algu­

familias de indios pa1'fl:es, mezquites y bt,cas pri.etas en número de 

19 personas. 
Como tres aííos despnes de fundada esta polJlacion, detern~naron sus 
bit.ante$ cJ.mhiarla. de Jng,i.r, por ha~er notttdo que en to1los los wm­

lOS pa.decian con 1ol fuertes calores, la. ep,u~ia de la, °':lentnrns, así 
eomo tambien p<fr haber coflocido las ventaJaS q1re ofretut ott·o lugar 
eituado como tre!l legnas al Poniente, qne esen dono.e ha ¡~nnanecido 

esde entón~es esta_ vi~a. 
La Oapital de la Nuern Oolonia progresó en los¡J>rimeros aflos, pues 

¡ su buena situacion se nnia. a<.lemaslia comotlit1ad de ,que en su~ alre­
.deiores se encontraban maderas útiles para constn1eciones, así como 
otros materÍ;'les de piedl6 y cal, que pudieran necesitarse en las olJras, 
1 sus terrenos eran muy propios y ventajosoi para la agricultur~. ~n 
1757 esta pohla.cion contaba ¡-a, segun los dat_os que of~ce la estad1stica. 
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forn1ada por D. José 'l)cnda de Cuervo, 5í0 habita,utes entre españoles, 

mestizos é i!Jdígenas. ' 
•~utes de pr~cguir Escandon · 1 marcha para el Rio Bravo, llispu¡;o 
11ue :s, lieran ú. situarse 1•11 Linares quince familias dirijiclas ¡)Or el capi­
ta11 11nc lrnuia sido, 11ombnulo p:u·a e~ pueulo del Qen'ito del Aire que 
110 se hahi::i, fundado; pues qne 1le aquella pohlaeion que,la.han mas in­
mecliatas al punto en do111le <fobia fnndarse;h Villa de Bfü·gos, para la 
cual es ,nba,n destinadaJtllichas fa111ilias. 

Empr~ndió en seguí h. E~c¡ntlon sn eamiuo al _~ort~ de 'santauder 

en husca del lhino de las Flore , y en c3ta. ca111i11ata üml6 algunos días 
' pues no couocienoo ol camino niJ1guuo de sil ci1mmna iban á menudo 

' guinilos a.l rumbo, 6 po.1' las fodicacioncs qne ks liacian algunos de los 
indios redncidos cu los pueblos ó misi1111cs~:L fün(la1los. 

El ~rimcr di:t de eskt carninat:(' llegaron á. las 01 illa:-; 111'1,rio de Con­
ch•1,", pasirnlolh , 1 din, siguiente; visit:trou el terreno hllsta la. salida 1le 
os1:c rio ú. la .11tgunn. matlr ~ enoóntraron ya ~ablecfílo algnno:-; ja· 
cales, en <>l pn1to llamado Dar·. de"'la~ Salinas, en lloode un i111lio de 
razon,_ nomurado capitan :M:ircos, ~?nia congregatla nna tr1h11.de indios 

pintos. 
A<1ní se proyectó fundar una ilH\ y m.isiou, :pnefel lugar ofrecia. p:i.• . 

ra ello grandes Yentajas, pern E3,Can1lon no qniso demorar ~u marchª 
húcia la. parte del Norte, donde lft1)ia. se lirtllafün ya algunas familias 
procedentes ele! ~ncrn Ueino, ~¡ne h \)ian saJi~o de Linarc;-;, Serralv<> 
y del Prcchlio de Sa11·Jua11 Bautista., ¡>ara ir Ct poblar las már0(Teues del . . . 
Br::wo; w1) j)Ol" tal razon tlctern1i11ó oontinua,r su H\H,l'Cb.a, reserv:'rn-
close fuml.trhnas tarde el pueblo de la Uarra de Salina.,., pues por otra 
parte babia lac:ircnnsta.ucia 1le ¡ne l Capitan Merit10 qne debia de cu-

---· 
(5 1) En el pano que_ acom~aña este capítulo, está, indicada la mardha, segui­

cb por la car,wana exped1c1onan:1 <lel Intendente del Nuevp Stnt..1)!dei;_, lts1 como 
tambien fa que s:guieron las diferentes partida~ de po'81:ulores que entraron á Ta­
maulip:1s pqr la parte do Kuern-Leon, Yilla d.! Yalles r Huastec.-a. 

,.Este plano ~s una copia . xact~ del original que se !ialla e~ el tomo 29 de_ la se~­
don <le histc>na en el Archws> General, y el cuál lb sido copiado con especial cm­
dad0, principalmente cll el trazo Je la parte geográfica, porque éste viene 6. ser en 
e! dfa un documento que debe semr á fijar ó á hacer conocer IOSYer<laderos lími­
tes que s~ pusie~on_ á la Colu~ia del,N' u:\'O Santander cuando entró á figurar como 
una de las provincias de la :--;uc\a hspa1Jíl. . 

He hecho justi/icar esta copia porlos !:-res. J. ~I. Vi gil y Juan Domingue~, Di­
rectur el primero y oficfhl el segundo encargados '<iel Árchivo General, para que no 
se ponga duda en su autenticidad. 
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